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"He combatido el buen combate, he terminado mi 

carrera, he guardado lo que depositaron en mis 

manos." (2 Timoteo 4,7)  
 

El viernes dia 11 de Junio recibimos 

inesperadamente la noticia del fallecimiento  por Covid 

del sacerdote misionero Manuel Lozano Pino. Desde la 

Delegación Diocesana de Misiones queremos expresar 

nuestra conmoción y profundo pesar por el 

fallecimiento de nuestro querido Manolo Lozano.  

Gran colaborador de la Delegación de 

Misiones, desde Caicara no perdía nunca el contacto 

con las actividades que en ella se realizaban 

colaborando en todo lo que necesitáramos de él. 

Misionero entregado, incansable, queriendo 

siempre compartir la suerte del pueblo querido de 

Caicara del Orinoco. Siempre daremos gracias a Dios 

por su vida de sacerdote y misionero. 

Ya recibió el abrazo del Padre. Que él, desde el 

cielo, siga intercediendo por su familia, amigos, el 

pueblo de Caicara del Orinoco a quiénes tanto quería y 

por tod os los misioneros malagueños.   

Este boletín ya estaba previsto dedicarlo a la Misión Diocesana, al 

igual que el de Mayo-Junio, en el que conocimos los proyectos de la 

Parroquia Ntra. Sra. del Valle en Morichalito de la mano de Juan Manuel 

Barreiro con su testimonio misionero.  

Querido Juan Manuel, Dios te pagará todo el 

bien que has hecho a Manolo, especialmente en estos 

últimas días de su vida. 

Este mes de Julio-Agosto (diosidencias), eran 

los proyectos de Caicara del Orinoco de la mano de 

Manuel Lozano. 

Sirva este número del Boletín para reconocer la 

labor tan importante y necesaria que presta la Diócesis 

de Málaga a la Arquidiócesis de Ciudad Bolívar, 

concretamente en Caicara del Orinoco, con la presencia 

de sacerdotes misioneros.  

Especialmente dedicado a nuestro querido 

Manolo Lozano, amigo y hermano. Su testimonio hoy, 

cobra más fuerza que nunca. Manolo, descansa en paz. 

òQue todo lo sembrado d® fruto abundanteêó 
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EDITORIAL |  
     Danilo Cantillo Caballero I.M.C   Delegado Diocesano de Misiones 

 

El pueblo venezolano sufre y nosotros con él; el pueblo caicareño 

se levanta de la tumba, resucitado y nosotros con él. 

En nombre del pueblo caicareño, de los misioneros malacitanos en 

tierras venezolanas y del mío propio, agradecemos a la Diócesis de Málaga 

por reanudar su compromiso misionero el pasado mes de mayo con la 

Misión Diocesana de Caicara del Orinoco. Fueron muchas las muestras de 

solidaridad desde la oración y el aporte económico tan necesitado en estos 

momentos; que Dios premie a todos por su sentido de hermandad y 

pertenencia òla misi·n de Caicara no es solo de los misioneros que un d²a 

partieron para esas tierras enviados por la Diócesis de Málaga; también es 

cosa nuestraó. 

En esta edición te seguiremos mostrando la labor abnegada y 

comprometida de nuestros misioneros con este pueblo y en especial al 

misionero Manolo Lozano òllamado y enviado a continuar la misión de 

Jesucristo misionero del Padreó, a través de atención médica y medicinal a 

cientos de personas a través del Consultorio Médico òDr. Jos® Gregorio 

Hern§ndezó; envío medicinas de Cáritas Málaga, a niños con necesidades 

especiales a través de la Fundaci·n òCamino de Sue¶osó, en la Escuela de 

adultos òMadre del Amor Dolorosoó, en las C§ritas con ollas comunitarias y 

ayudas concretas; a formar académicamente y en oficios a la población 

necesitada a través de sus instituciones educativas: Fe y Alegría, IRFA, CECAL, 

y cursos de formación de Cáritas. 

Manolo y todos los colaboradores y voluntarios como Iglesia viva 

sirven con vocación y mística, sirven con ternura y al mismo tiempo son 

empáticos sintiendo dolor por las injusticias y ofreciendo a todos un mundo 

mejor. 

Pero no nos podemos sentir satisfechos, todavía 

queda mucho camino por recorrer pues hay muchas 

comunidades rurales e indígenas donde nuestra 

presencia es nula o muy débil, con el agravante de que 

en estos últimos años, motivado por la crisis económica 

y la falta de vocaciones en algunas congregaciones, se 

hayan tenido que cerrar varias misiones en nuestro territorio 

dirigidas por religiosas muy comprometid as con sectores 

marginales. 

Te animo a que conozcas esta misión, y te 

preguntes ¿me está llamando el señor? 
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NOTICIAS DE LA MISIÓN Y TESTIMONIOS  
 

Soy Manolo Lozano, sacerdote diocesano de 

Málaga, a ser misionero me motivó un llamado interior 

que sentí y me ofrecí al Obispo. Había una necesidad 

concreta en una región muy extensa del Sur de 

Venezuela, donde no había sacerdotes, perteneciente a 

la Iglesia de Ciudad Bolívar  con mucha más escasez de 

clero que en nuestra Diócesis de Málaga, que en esos 

momentos se estaba planteando concentrar a los 

sacerdotes misioneros en un lugar de Venezuela que 

estuviera muy necesitado, iniciándose así lo que 

conocemos por òMisi·n Diocesana de Caicara del 

Orinocoó, teniendo el privilegio de pertenecer al primer 

equipo malagueño que se hizo cargo de la Misión. 

También me motivó la alegría y la santidad que descubrí 

en el P. José Pulido a quien conocí en Torre del Mar, en 

mi año de experiencia pastoral como diácono. Veía que 

gozaba y se le iluminaba la cara cuando hablaba de 

Venezuela, de los amigos venezolanos y de su 

experiencia misionera en ese país. 

También influyó en mí la edad, 27 años, y el deseo de 

conocer nuevos mundos y culturas diferentes; seguramente también la 

experiencia vivida durante mi juventud en el Movimiento MAC y en la 

Parroquia de Santo Ángel (Málaga) junto al P. Jacobo. Experiencias que 

me acercaron a descubrir el mundo de la juventud, de los pobres y la 

marginación. 

Entre las dos etapas vividas en Caicara del Orinoco, 26 

años en total, no tengo más remedio que dar gracias a 

Dios, por haber descubierto su presencia en medio de 

este pueblo, por todo lo que Él ha hecho a través de 

los que le hemos servido como sacerdotes, religiosas y 

laicos en este territorio, pues he sido testigo tanto del 

inicio malagueño en esta región (hace 35 años), como 

de su evolución hasta el día de hoy. 
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Tengo que reconocer que la Iglesia en Caicara ha crecido, está más 

formada y consolidada, realidad que se manifiesta en su dimensión 

litúrgica, anunciadora y comunitaria, así como en el valioso servicio que 

está prestando a la sociedad, a través de la dimensión caritativa y 

promocional en este tiempo de crisis sin precedentes en la historia de 

este país, donde está en riesgo el porvenir, la democracia, los derechos, 

libertades y la propia subsistencia de sus ciudadanos. De ahí que 

pongamos nuestro granito d e arena ofreciendo ayuda en las áreas de 

salud y educación, de las más 

afectadas por la situación y que está 

provocando muchos sufrimientos, 

hasta el punto que millones de 

venezolanos hayan tenido que huir 

del país en los últimos años, a 

muchos de ellos les ponemos caras 

pues son personas conocidas de 

numerosas familias caicareñas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero no nos podemos sentir satisfechos, todavía queda mucho camino 

por recorrer pues hay muchas comunidades rurales e indígenas donde 

nuestra presencia es nula o muy débil, con el agravante de que en estos 

últimos años, motivado por la crisis económica y la falta de vocaciones en 

algunas congregaciones, se haya tenido que cerrar varias misiones en 

nuestro territorio dirigidas por religiosas muy comprometidas con 

sectores marginales. 

La Iglesia de Caicara del Orinoco ayuda con atención médica y 

medicinal a cientos de personas a través del Consultorio Médico de 

C§ritas òDr. Jos® Gregorio Hern§ndezó; a niños con necesidades 

especiales a trav®s de la Fundaci·n òCamino de Sue¶osó, en la 

escuela de adultos òMadre del Amor Dolorosoó, en las C§ritas con 

ollas comunitarias y ayudas concretas; a formar académicamente y 

en oficios a la población necesitada a través de sus instituciones 

educativas: Fe y Alegría, IRFA, CECAL, y cursos de formación de 

Cáritas. 
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A veces, ante este panorama que se vive en el país, donde hay 

tanta escasez, y se oyen tantas quejas: òno hay luz, no hay agua, 

no hay comidaê, no hay dinero en efectivo, no hay justiciaêó,   y 

donde todo se pone cuesta arriba, uno mismo se pregunta 

muchas veces: òàQu® pinto yo aqu²?ó, y siempre en mi interior, 

junto a esa pregunta me hago esta otra: Manolo, ¿por qué estás 

aquí? qué es lo que te motivó a estar aquí?, y siempre encuentro 

la misma respuesta:  

òEstoy aqu² por ti, Se¶or, y por mis hermanosó. 

 

Manuel Lozano 
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ANIMACIÓN MISIONERA  
Han sido los cuatro años más intensos de mi vida, un regalo del Padre!. 

¡Cómo podré pagar al pueblo Caicareño tanto bien como me han hecho!! 

 

Aquí, delante de Jesús Eucaristía, os voy a 

contar un poco de mi experiencia misionera. 

Me llamo Francisco Javier pero mis amigos 

me conocen por Wachy, soy laico de 43 

años. Pertenezco al Movimiento de Acción 

Cristiana (MAC) desde los 16 años 

aproximadamente. 

Desde pequeño ya me llamaba la atención 

la vida de los misioneros y ya fue en el MAC 

(mi familia) donde existían un buen grupo 

de misioneros/as que servían en Venezuela. 

En primer lugar, en el año 1999, fui por tres 

meses para vivir una òcorta experienciaó. Os confieso que aquello me 

enamoró. La vida entregada de los misioneros, matrimonios y solteros/as, 

la vida comunitaria y servir a los niños y jóvenes de los barrios más 

pobresê, as² que un a¶o despu®s volv²ê ®sta vez por cuatro a¶os y fui 

enviado al pueblo (mi pueblo) de Caicara del Orinoco, donde se 

encuentra la misión diocesana desde hace muchos años. 

Conocí a muchos sacerdotes santos que me animaban y acompañaban. 

Viví en un barrio muy humilde (Rómulo Gallegos), en calles donde no 

todas están asfaltadas, donde la luz o el agua se cortaban casi a diario por 

falta de suministros, casas a medio terminar y la mayoría con tejados de 

chapasêpero eso no imped²a ver la sonrisa de felicidad que mis vecinos 

me transmitían cada mañana. 

Teníamos una escuela para niños descolarizados y excluidos de los 

colegios públicos (porque no había plazas); atendíamos una comunidad 

indígena en la periferia, celebraba la Palabra, exequias y muchas otras 

labores pues en ocasiones tenía que suplir a los sacerdotes porque 

estaban desbordados. Era animador en las catequesis y responsable de 

una Escuela Taller (al estilo de D. Bosco) y también la formación 

profesional, con el único fin de llevar a Jesús a los jóvenes. 
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De todas estas cosas (t²tulos baratos), lo mejor era ser un vecino m§sê 

visitar a Panchita, mi vecino Jacinto, hablar con Josefina, la convivencia 

con los niños y muchachos y quererlos a rabiar. 

Hoy puedo deciros que Dios hace pequeños milagros con nuestra 

pequeña vida, y todo cuánto dice el Evangelio en Mateo 19,29 se cumple: 

"Y todo el que haya dejado casas, 

hermanos, hermanas, padre, madre, hijos 

o propiedades por causa de mi Nombre, 

recibirá cien veces más y tendrá por 

herencia la vida eterna." 

Hoy tengo muchas casas y hermanos que 

me preocupan y enriquecen mi vida. Han 

sido los cuatro años más intensos de mi 

vida, un regalo del Padre!. ¡Cómo podré 

pagar al pueblo Caicareño tanto bien 

como me han hecho!! (como canta Brotes 

de Olivo). 

 

 

  

 

 

 

 

 

Francisco Javier Martín Cuenca 

 

 

 

 

 

Mi vida no es igual y me ha marcado para toda la vida. Siempre 

miro hacia allá. He regresado  dos veces y espero volver de nuevo a 

reencontrarme con mis hermanos venezolanos. Ver los atardeceres 

del Orinoco y òveró que Dios sigue estando en lo sencillo. 

GUÍA COMPARTIR LA MISIÓN  
Propuestas misioneras y solidarias para los jóvenes  
Abrir en web 

https://www.omp.es/guia-compartir-mision-voluntariado-jovenes/

